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Aunque utilicé algunos hechos históricos en esta historia, no se trata de un libro histórico bajo ninguna circunstancia. Los nombres, personajes, lugares y ubicaciones son solamente producto y concepto de mi imaginación. También hago mención de la antigua escritura huno, llamada Rosaviras, que aún se utilizan hoy día en Hungría.
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Capitulo 1
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“La arqueología es la más chismosa de las ciencias. Es el cajón de arena de los hombres a los que no les importa a donde van; si no que simplemente quieren saber donde han estado los demás.” ~ Jim Bishop

La antigua cantera del molino de piedra en las montañas en el lado noreste de Hungría había estado llena de actividad en los últimos días. Los arqueólogos habían descubierto artefactos del Siglo decimosexto hacía ya un año, pero cuando reanudaron en el sitio en primavera y escavaron más profundo, descubrieron una antiguo sitio de entierro en la capa de seis pies de profundidad, Según la evaluación inicial, esta capa estaría enterrada desde el Siglo quinto.

Los murmullos llenos de excitación de un grupo de estudiantes de arqueología en el fondo de un gran hoyo de seis pies de profundidad sonaban amortiguados. Pero cuando un joven delgado con un overol polvoriento ascendió por una escalera y le gritó a la arqueóloga en jefe que estaba en la tienda, su voz estalló, “¡Helen, ven a ver esto!”

Una mujer regordeta de mediana edad con cabello semi canoso se quedó petrificada por un segundo, y luego comenzó a correr hacia el estudiante. “¿Qué encontraste?” jadeó, apretándose el pecho por la repentina exaltación y anticipación. 

“¡Desciende y ven a ver!” se apresuró a descender el estudiante para darle espacio a Helen para descender al espacio grande y profundo.

“¡Diablos!” exclamó ella cuando su temblorosa pierna no alcanzó un escalón, pero el joven evitó su caída y la ayudó a estabilizarse. “Gracias” murmuró ella.

“¡Miren!” Dijo una de las estudiantes señalando el cráneo blanco de un caballo que se asomaba a mitad del suelo. “¡Mira esa hermosa brida!” Miró a Helen radiante de alegría.

“¡Es magnifica!” murmuró Helen, “la mejor artesanía que he visto” Ella recorrió cuidadosamente sus dedos por el cuero seco y endurecido. “El uso del oro y aleación de cobre y zinc demuestra que este guerrero tuvo un funeral digno de un noble líder” Se arrodilló cerca del cráneo y tomó el pincel de su estudiante. “Yo me ocupo de esto, ustedes tres comiencen a desenterrar el resto del cuerpo” Señaló ella y agregó una severa mirada en su rostro. “¡Tengan cuidado!”

Los otros dos hoyos que habían cavado en los días anteriores estaban ocupados por estudiantes agachados con cepillos y cinceles en mano. Quitaron la tierra cuidadosamente capa por capa. Al lado de ellos yacían sobre una lona desgastada armas, joyas y utensilios de uso diario de inicios del Siglo quinto. Trabajaron en esa fosa desde el amanecer porque sabían que sería caluroso trabajar bajo el sol de mediodía y entonces se verían forzados a tomar un descanso hasta la media tarde.

¿De qué estarán murmurando ahora? Un hombre larguirucho de mediana edad con uniforme de seguridad se asomó al pozo profundo clavando sus pies con firmeza en el suelo. ¡Bien! Que ellos se mantengan encontrando cosas es mi seguridad laboral. Se enderezó con un gruñido y se giró hacia su compañero. ¡Ese idiota está durmiendo de nuevo! Camino hacia la tienda y dio un golpe en el hombro de su robusto compañero quien roncaba plácidamente en una silla plegable a la sombra de un roble alto junto a la tienda “!Hey, bella durmiente!”

“Ah, ¿Qué? Jesús, juro que no estaba durmiendo, solo descansaba los ojos” El hombre calvo se enderezó y limpió la baba de la comisura de su boca con el dorso de su mano.

“Si te atrapan durmiendo, puedes ir despidiéndote de este trabajo bien pagado”, le advirtió el hombre delgado a su amigo. 

“Sí, sí” balbuceó el hombre corpulento. “Están metidos en agujeros cepillando la tierra de objetos viejos. ¿Y quién se supone que vendría a este lugar a robar algo de todos modos?” Estiró su mano detrás de su cabeza mientras daba un enorme bostezo antes de reclinarse nuevamente sobre su silla con obvias intenciones de continuar su siesta. 

“¡Sólo mantén tus ojos abiertos! Voy a conducir hasta el pueblo para buscar el desayuno en la cafeteria.”

“Está bien, date prisa, muero de hambre.”

El hombre alto caminó por el paso entre los espesos arbustos hasta el claro donde el equipo arqueológico estacionó sus autos. A pesar de su promesa la regordeta barbilla de su compañero cayó sobre su pecho tan pronto como él estuvo fuera de vista. Sólo cerrare los ojos por un momento, pensó. Su respiración se fue frenando mientras caía dormido. 

Jayden, un joven arqueólogo norteamericano trabajaba en la cuarta fosa por sí solo. Aunque Helen quería que todo mundo se concentrara en los primeros tres sitios donde encontraron los artículos, Jayden la convenció de dejarlo intentar en el sitio abandonado nuevamente. Sacó un pañuelo arrugado del bolsillo de su overol polvoriento para secar el sudor de su frente “¡Uf! Ya hace más calor aquí que en el horno de una bruja” Susurraba mientras sacaba una banda para pelo de la muñeca y se ataba el cabello castaño hasta la altura de los hombros en un moño de hombre. “Debería cortarme el cabello.”

Unos minutos más tarde su cincel hizo un sonido de bienvenida al chocar contra metal en el suelo. Energizado por la emoción de su descubrimiento, comenzó la minuciosa tarea de sacar la tierra compactada del mango oxidado de una espada antigua. “¡Vamos, lindura! Muéstrame tu glorioso cuerpo” susurró él.

Mientras cambiaba de posición y se arrodillaba, una pequeña serpiente negra se acercó hacia él desde el rincón oscuro de la fosa de diez pies de profundidad. “¡Diablos!” Exclamó él y se arrojó hacia atrás, sin estar seguro de si se trataba de una serpiente venenosa o si era una culebra inocente que cayó en el pozo por accidente. En el momento en que sus codos tocaron la tierra y sus pies seguían en el aire una flecha golpeó el punto exacto donde él hasta hace un momento estaba arrodillándose con una fuerza tal que la punta de obsidiana desapareció casi por completo en la tierra con su cuerpo aún vibrante. 

“¿¡Qué demonios!?” gritó del susto y levantó su mirada. A seis pies de altura en la boca de la fosa vio a su hermana que lo observaba con un arco curvo. Ella dio un grito furioso y desapareció. “¿Sofía? ¿Cuándo es que... cómo es que has llegado aquí? ¡Detente!” gritó él y trepó las escaleras tan rápido como pudo “¡Sofía! ¡Aguarda!” gritó mientras salía del hoyo.

El robusto guardia se levantó al escuchar el estrepitoso grito, confundido y anonadado se puso de pie de un salto. “¡Hey! ¿Qué haces aquí?” le gritó a la chica que salía corriendo del foso. Ella miró al guardia con una mirada asesina en su rostro. Apretando los puños, ella gruñó y salió corriendo en dirección del camino rodeado por los arbustos espesos y en seguida se perdió de vista. El guardia gruñó y salió tras de ella tan rápido como su pesado cuerpo pudo moverse. 

Jayden, finalmente fuera de la fosa miró frenéticamente pero no pudo hallar a su hermana por ningún sitio. Sus compañeros que estaban saliendo del sitio más grande corrieron hacia él y lo miraron con curiosidad. “¿Qué ocurrió?” preguntó uno “¿Qué sucede?” gritó otro.

“¡Una mujer acaba de tratar de asesinarme! Disparó una flecha en el hoyo donde estaba”, dijo Jayden corriendo en dirección del camino angosto. No podía decirles sus sospechas sin pruebas de que esa mujer fuese su hermana.

Sus compañeros lo siguieron y vieron el pequeño auto rojo acelerando por el camino de tierra y desaparecer por la curva. Jayden tomó las llaves de su bolsillo y saltó sobre su apaleado jeep. 

“¡Yo voy contigo!” gritó el guardia y metió su enorme retaguardia en el asiento del pasajero. 

“¿De dónde salió esta mujer?” Le inquirió Jayden al guardia.

“Uhm.. yo... estaba en la tienda acomodando algunas herramientas cuando escuché el grito. Para cuando salí, ella ya estaba corriendo hacia los vehículos. La perseguí, pero ella corría tan rápido que solamente pude verla de reojo.” Sus ojos pasaron de Jayden a los retrovisores mientras se limpiaba la transpiración. 

“¿Dónde está tu compañero?” 

“Se fue a la ciudad por el desayuno” 

“¡Ah, bien!”, Jayden sacudió su cabeza. “Pero no deberías estar en la tienda mientras todo el mundo está excavando”

“Lo lamento, me disculpo” murmuró el guardia sintiéndose aliviado de que nadie lo viera durmiendo en el trabajo. “No pude ir detrás de ella porque mi compañero fue quien me trajo hoy. No tengo auto.” Añadió como excusa.

El jeep aceleró mientras Jayden apretaba más el pedal del acelerador. ¿Qué diablos acaba de pasar? ¿Mi hermana acaba de tratar de matarme? ¿Pero cómo es que ha llegado aquí? ¡Se supone que ella está en Nueva York! Pensamientos frenéticos se sucedían entre sí en su mente mientras manejaba como un loco.

“¿La viste disparar la flecha en el agujero?” Le preguntó al guardia.

“No... como dije estaba en la tienda, pero ella llevaba un arco y una aljaba de cuero en su espalda”, especuló el guardia, aferrándose a su preciada vida mientras su cuerpo era violentamente sacudido por el jeep a exceso de velocidad por el camino de tierra lleno de baches. “Amigo, vas manejando como el demonio. !Ve más despacio!”

Jayden ignorando la protesta del guardia preguntó, “¿Viste a alguien más?”

“No había nadie más” 

De repente el jeep se fue para un costado, y a Jayden le tomó toda su fuerza para sostener el volante. Se paró en el freno chocando entré arboles y arbustos por un minuto, finalmente, logró detenerse antes de chocar contra un árbol grande “¡Mierda!” gritó, saliendo del auto examinó el neumático pinchado. Sacó su teléfono de su bolsillo trasero y marcó el número de su hermana de la lista de contactos.
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Capitulo 2
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“Rara vez termino donde quería estar, pero casi siempre termino donde necesito estar.” 

~ Douglas Adams

Nueva York

En su sueño confuso, Sofía estaba en medio de un aula. Ella sabía que debía dar una presentación sobre algo, pero no recordaba de que tema se trataba. Ella buscó frenéticamente en su mente pero cuando escuchó las risas de los estudiantes y vio las miradas hambrientas de los chicos, revisó su cuerpo y entró en pánico. Estaba desnuda. 

Petrificada, intentó cubrirse de alguna manera cuando de repente se encontró en medio de la calle con autos a toda velocidad y los conductores tocaban la bocina furiosamente tratando de esquivarla. Miró de nuevo su cuerpo y se dio cuenta que tenía puesto el delantal azul de su padre que decía “Besa al cocinero”. ¡Gracias a Dios! Al menos no estoy desnuda, pensó ella en su sueño, sintiéndose aliviada. 

En un abrir y cerrar de ojos, ella estaba en la acera. Sintió una repentina urgencia de perseguir a la mujer que llevaba en brazos a un bebé llorando. No sabía ni quien era ella ni porqué, pero sabía que debía salvar al bebé. La mujer giró su cabeza y cuando Sofía la reconoció, sintió como un escalofrío recorría su espalda. La mujer era ella. ¡Ella se parece a mí! Gritó Sofía en su mente y trató de correr detrás de ella, pero su doppelganger era rápida, y Sofía sentía que estaba sobre miel gruesa. Sus piernas eran pesadas como el plomo mientras luchaba por hacer avanzar su cuerpo. Quiso gritar pero no podía hacer sonido alguno. Repentinamente, la gente se hizo a un lado y dejó un claro en la acera. Vio a la joven y oyó los llantos del bebé. De repente apareció una anciana rodeada de una brillante luz azul, sosteniendo una brillante y larga espada. En un parpadeo, el bebé apareció sonriente en brazos de Sofía. La anciana entonces miró a la joven y clavó la espada en su pecho. Sofía estaba allí, con el bebé arrullando en sus brazos, aturdida y confundida. 

En un instante, el bebé, la anciana y la joven que era idéntica a Sofía, desaparecieron. Un joven rubio se paró a unos metros de distancia y sonriéndole le pregunto “¿Dónde has estado? Te he estado buscando por mucho tiempo” despotricó él y abrió sus brazos. 

“No lo sé...” Susurró Sofía y caminó hacia él. Su corazón estaba dolorido, su garganta contrita y sus lagrimas hicieron su visión borrosa. Ella resopló y limpió sus ojos mientras estaba tan cerca de él. Pudo sentir una esencia familiar y placentera en su piel pero no podía recordar qué era. Extendió la mano y cuando Sofía se acercó, la abrazó. Sofía se sintió contenta y feliz mientras se acurrucaba en sus brazos, ella vio sus cálidos ojos azules. El acarició suavemente sus mejillas usando sus dedos y susurró, “Eres tan hermosa.”

Sofía levantó su cabeza mientras sus deliciosos labios se acercaban más y más. Cuando sus labios se tocaron suavemente, Sofía sintió que el amor la rodeaba. Su suave beso borró toda la miseria y dolor del paso y prometía calidez, seguridad y amor. Se dejó llevar por la serena sensación cuando...

El fuerte chirrido de su celular la sacó de su sueño. Le tomó unos segundos calmar su respiración y unirse nuevamente al mundo real. “Tiene que ser una broma”, murmuró ella en su respiración. “Esa clase de sueños solo aparecen una vez en la vida”. Ella resopló, golpeó su almohada y se dio vuelta hacia la mesa de noche para agarrar su teléfono. “¡Más te vale que sea importante o retorceré tu cuello quienquiera que seas!” murmuró ella. 

Por el rabillo de su ojo, vio que el reloj marcaba las tres en punto de la mañana. La persona que llamaba era Jayden, su hermano.

“¿En serio? ¿Tienes que llamarme a mitad de la noche, y más importante aún, en medio del sueño que nunca voy a volver a tener... otra vez? Recriminó ella por teléfono. 

“¿Dónde estás?” Oyó el tono de voz exigente de Jayden. Quien ignoró su pregunta.

“Estoy en la cama. Son las tres de la mañana. ¿Dónde más podría estar?”

“Acabo de verte hace unos minutos. ¡No me mientas!” gritó Jayden.

Sofía se sentó en la cama, completamente despierta de repente. “¡Jay, estoy en la cama! ¿Qué pasa contigo?” El creciente enojo se tornó en preocupación. Jayden, siendo la persona más imparcial, que ella conocía, nunca antes le había gritado. “Jay, ¿Qué está pasando?”

“¡Espera!” Jayden recordó el localizador GPS que había colocado en el teléfono de Sofía. “Estás en lo de tía Claire. En Riverdale.

“¡Claro que estoy aquí! He estado aquí desde que te fuiste hace dos semanas. Mi vuelo es hoy por la noche para encontrarme contigo en Budapest mañana por la mañana, son las tres de la mañana, y sigo en la cama. ¿Qué está pasando?”

Frotando la barba que le crecía en la barbilla tratando de calmar sus deshilachados nervios, el balbuceó, “No lo sé, te juró que creí verte. Lamento despertarte, son las nueve de la mañana aquí”

“¿A qué te refieres con que me viste?” Sofía temblaba mientras su peculiar sueño de perseguirse ella misma salió a la superficie en su mente.

“Estoy en el sitio de excavación y encontramos un montón de objetos. Estaba en el hoyo y juró que la mujer que vi era tu vivo espejo. ¡Ella casi me mata! Disparó una flecha en el punto exacto donde yo estaba arrodillado un segundo antes. Gracias a mi profundo miedo a las serpientes, en cuanto vi una que se acercaba a mí, caí de espaldas y la flecha falló por un pelo.”

“¡Oh, mi Dios! ¿Estás bien? ¿Estás herido? ¿Quién es ella? ¿Por qué trataría de hacerte daño?” soltó ella, sollozando. “¡Jay, tengo miedo!”

“¡Estoy bien! Por favor no llores, estoy bien”

“¿Ella sigue ahí? ¡Ten cuidado! ¡Llama a la policía!”

“Ella corrió tan pronto como la vi y se alejó a toda velocidad en su auto para cuando salí del pozo. No pude alcanzarla porque una rueda pinchada me hizo girar fuera del camino de tierra hacia el bosque.”

Sofía lloraba. “¡Estoy tan preocupada!” La imagen mental de su hermano, tendido en el suelo de tierra de un hoyo profundo,  muerto con un disparo de flecha atravesándole el pecho, le dio fuertes escalofríos en su espina. ¿Qué haría sin él? El pensamiento corrió por su mente. ¡Dios por favor, no! ¡Por favor no me hagas perder a la única persona que se quedó conmigo cuando mi madre me abandonó! Su estomago en un nudo apretado, un sollozo amenazó con entrar en erupción desde lo profundo de su pecho.

“¡No te preocupes!” Le garantizó Jayden en un apuro, sintiendo el pánico que se acumulaba en la voz de ella. “Los demás están aquí ahora, y yo voy a ser extra vigilante, lo prometo. Contrataré unos cuantos guardias de seguridad más, hoy mismo. No pensé que necesitáramos más de dos protegiendo el lugar durante el día mientras estamos aquí, pero tal parece que sí. Te juro que ella es tu doble o algo así, pero ella tiene esa mirada siniestra que me pone los pelos de punta.”

El perro del vecino volvió a ladrar. Sofía puso los ojos en blanco. ¿A qué le está ladrando ahora? ¿Acaso cayó una hoja del árbol? Pensó ella, sintiéndose menos preocupada y más molesta. “Sabes, Debería haberme quedado en nuestra casa en Queens. Es más silencioso allí. No he dormido bien en toda la semana. Este estúpido perro bajando la calle ladra todo el tiempo y suena a que nadie duerme en este edificio por la noche. Estos locos al final del pasillo tienen clases de Zumba o algo a medianoche... odio estar aquí.”
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